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Resumen 
La investigación tuvo como objetivo acercarse a las representaciones sociales (RS) de 
violencia contra las mujeres (VCM) en autoridades de un distrito rural costero. Todo ello, 
con el propósito de comprender sus significados y explicaciones a través de la integración 
de aspectos culturales, socio-históricos y emocionales. Las técnicas que permitieron 
conocer al grupo de participantes y el contexto en el que se construyen las RS fueron la 
línea de tiempo, la observación participativa y la bitácora de estudio. Por otro lado, las 
Redes Semánticas Naturales facilitaron comprender la definición de la VCM, mientras que 
las entrevistas semi-estructuradas, tanto las definiciones como las explicaciones de la 
misma. De manera general, se encontró que las autoridades reconocen prioritariamente a la 
violencia en un ámbito privado más que uno público. Por otro lado, se identificó un doble 
discurso: la violencia significa sostenimiento de relaciones desiguales de género, pero 
reconocen al incumplimiento de roles femeninos como causa del fenómeno. Además, los 
participantes solo pueden sensibilizarse con los involucrados en la violencia de sus mismos 
géneros. Ante todo lo mencionado,  solo consideran como solución el ejercicio de castigo y 
violencia para contrarrestar la VCM, tal como se muestra en el núcleo de la red de sentido. 
Palabras clave: representaciones sociales, violencia contra las mujeres, género, autoridad. 
 
Abstract 
The aim of this research was to approach social representations (SR) of violence against 
women (VAW) in authorities from a coastal rural district. All of it, in order to understand 
the phenomenon’s meaning and explanations through a cultural, socio-historical and 
emotional perspective. The techniques that allowed knowing the participants and the 
context in which the social representations are built were the timeline, participant 
observation and the field logbook. On the other hand, the Natural Semantic Networks 
technique was used to comprehend the phenomenon’s definition among the authorities, 
while the semi-structured interviews, both definition and explanations. Overall, it was 
found that authorities have a bigger recognition of violence in the private sphere more than 
the public one. On the other hand, a double standard was identified: violence means to them 
the maintenance of unequal gender relations, but default of female roles was considered the 
phenomenon’s cause. Additionally, the participants can only sensitize with violence’s 
involved actors of their same gender. First of everything mentioned, punishment and 
violence are considered the only solutions to counter VAW, as shown in the core network 
sense. 
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La violencia contra las mujeres (VCM) es un problema que atenta contra los 
derechos humanos y la salud mental de las personas que la sufren, las familias y la 
sociedad. Este fenómeno afecta ámbitos micro y macro sociales (Arellano et al., 2002; 
Macher et al., 2006; Macher et al., 2011) y distintos estratos socioeconómicos (Ruiz y 
Bonometti, 2010). Por ende, se convierte en un problema de salud pública que trasciende el 
ámbito privado (Lasheras y Pires, 2003; Molina, Moreno y Vásquez, 2010) y cuenta con 
altos índices de prevalencia a nivel nacional e internacional. 
En el Perú, la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES) indica que el 
69.4% de las mujeres encuestadas en el contexto rural manifestaron haber sufrido cualquier 
tipo de violencia, ejercida alguna vez por compañeros u esposos, en algún momento de sus 
vidas (Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI], 2016). Dentro del mismo 
contexto, el 66.1% de mujeres mencionaron haber sido maltratadas psicológicamente, el 
29.9% declararon haber sido violentadas físicamente y el 8.4%, sexualmente (INEI, 2016). 
Otras investigaciones sostienen sus propias cifras epidemiológicas, pero no son realizadas 
de manera periódica (Bardales, 2012).  
En el 2013, la World Health Organization (WHO) sistematizó las prevalencias de 
distintos estudios a nivel global, donde se encontró que el 29.8% de mujeres alguna vez 
unidas en el continente americano han experimentado violencia física y/o sexual en algún 
momento de sus vidas (WHO, 2013). Cabe mencionar que no se consideró a la violencia 
psicológica por la poca disponibilidad de data y por la variedad de su medición y definición 
en distintos países (WHO, 2013). 
Los estudios epidemiológicos, como los anteriormente mencionados, son 
importantes para despertar alarma sobre la incidencia y persistencia de la violencia contra 
las mujeres. Además, sirven para tener una primera aproximación sobre este fenómeno a 
partir de cifras numéricas. Sin embargo, muestran solo una de las aristas del problema 
(Castro y Riquer, 2003). Por consiguiente, la perspectiva concentrada en manifestaciones 
concretas de violencia puede complementarse para evitar reducir un fenómeno complejo a 
variables únicas como los actos concretos (Castro y Riquer, 2003). 
Para contribuir con una mirada distinta a la de los estudios epidemiológicos, Molina 
et al. (2010) proponen que es necesario comprender el gran alcance de la VCM, el cual 
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abarca distintos países y culturas (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2013). En este 
sentido, las cifras epidemiológicas no exponen los motivos subyacentes y particulares 
provenientes de cada cultura sobre este fenómeno (Castro y Riquer, 2003). Por lo tanto, las 
representaciones sociales (RS) pueden ser un medio viable para complementar el enfoque 
netamente cuantitativo principalmente utilizado para problematizar el fenómeno (Agudelo 
et al.,  2007).  
Las representaciones sociales son consideradas pertinentes para las disciplinas que 
abordan distintos fenómenos, donde se incluye a la violencia contra las mujeres (Agudelo et 
al., 2007). Además, se le conoce como una teoría útil por aportar una visión dinámica e 
histórica de los fenómenos sociales (Moscovici, 2007). De acuerdo con Navarro (2013), las 
RS son un resultado y un proceso social cambiante de la interacción entre un objeto 
representado y un sujeto que representa, a base de eventos cotidianos personales y la 
posición socio-estructural de un grupo (es decir, van desde los eventos individuales a los 
sociales). Es así como generan sistemas de conocimiento que reflejan las emociones, los 
pensamientos y las acciones de una persona frente a su contexto (Navarro, 2013; Wagner y 
Hayes, 2011). De esta manera, la finalidad de las representaciones sociales consiste en 
facilitar la socialización entre miembros de un grupo particular (Navarro, 2013). Por otro 
lado, siguen una función similar al sentido o pensamiento común por guiar y evaluar las 
interacciones sociales (Jodelet, 1996 citado en Agudelo et al., 2007; Navarro, 2013; 
Rastrepo, 2013; Wagner y Hayes, 2011). 
Asimismo, las RS permiten acercarse a los contenidos del imaginario social 
compartido que pueden legitimar la violencia contra las mujeres. Una de las razones 
radicaría en que se encuentran consolidadas sólidamente en un grupo social y facilitan los 
comportamientos y las prácticas colectivas hacia el fenómeno representado (Wagner y 
Hayes, 2011). Entonces, al ser un constructo que se concentra en los significados propios 
de un contexto, son adecuados para rescatar las particularidades de las zonas rurales 
(Franco, 2005).  
Además de lo explicado líneas arriba, es importante agregar que los contextos 
rurales albergan subjetividades diferentes a los urbanos u occidentales (Franco, 2005), 
aspecto que, históricamente, ha sido relegado por el Estado (Benoit, 2005; Ministerio de la 
Mujer y Desarrollo Social [MIMDES], 2009). Por lo tanto, las RS pueden ser 
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fundamentales para aportar insumos en el trabajo de la violencia contra las mujeres a nivel 
nacional, ya que permiten reconocer las diferencias presentes en cada contexto (Agudelo et. 
al, 2007). 
Algunos estudios desarrollados sobre representaciones sociales han podido dar 
alcances de ciertos elementos que construyen la complejidad de la VCM. En primer lugar, 
estos se concentran en temas relacionados a la desigualdad de género dentro de las 
estructuras sociales de distintos contextos (Puyana, 2004). A nivel latinoamericano, se 
reporta que dicha desigualdad se encuentra instaurada socialmente, la cual se transmite a 
través de la cultura y las vivencias personales (Agoff, Rajsbaum y Herrera, 2006; Ariza, 
2013; Molina et al., 2010; Gonzáles, Venegas, Sánchez, Salgado y Salazar, 2001; Pita y 
Quintero, 2003 citado en Ariza, 2013).  
Por ejemplo, Molina et al. (2010), dentro de un estudio realizado con mujeres en 
Colombia, encontraron que las participantes representan al hombre como un “ser superior”. 
Los autores sostienen que dichas representaciones sociales pueden ser consolidadas por los 
actos de control y amenaza ejercidos por los hombres violentos. Asimismo, también se 
sostiene que las mujeres validan y toleran la violencia que reciben por parte de sus parejas, 
lo cual permite que el fenómeno se mantenga. En otro estudio del mismo país, se encontró 
que los perpetradores justifican sus actos violentos hacia las mujeres para mantener el 
“orden y el control” dentro de las relaciones de pareja (Pita y Quintero, 2003 citado en 
Ariza, 2013).  
En una investigación mexicana que trabajó con mujeres afectadas por violencia, se 
encontró que ellas asumen un rol de pasividad frente al fenómeno (Agoff et al., 2006). 
Estas adjudican lo ocurrido a causas externas del perpetrador, como el consumo de alcohol 
o los problemas que tuvo en la infancia (Agoff et al., 2006). En Chile, se encontró que hay 
elementos naturalizados en el ámbito rural que legitiman la violencia contra las mujeres: 
celos por parte de la pareja; validación de la violencia en la comunidad; consumo de 
alcohol institucionalizado como un elemento cultural; episodios violentos con breves etapas 
de reconciliación etc. (Gonzáles et al., 2001). Nuevamente, estas representaciones sociales 
reflejarían estructuras que propician la desigualdad entre hombres y mujeres en contextos 
determinados.  
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En segundo lugar, con respecto a otros alcances que han podido dar los estudios 
sobre RS de la VCM, se menciona la importancia del rol que cumpliría la familia. En 
Brasil, Freire, de Sousa y Mendoça (2007) sistematizaron seis estudios y hallaron que las 
representaciones sociales de violencia contra las mujeres integran el componente de 
“familia ideal”. Los autores mencionan que se alegan creencias y valores instaurados 
socialmente que conducen a jerarquizar la integración familiar como el elemento más 
importante. Por lo tanto, se plantean argumentos a favor de no renunciar al ciclo de la 
violencia, ejercida por parte del esposo o conviviente hombre, para mantener la estabilidad 
de la familia (Freire et al., 2007). 
Además, en el estudio se sostiene que los participantes elaboraron argumentos que 
naturalizan los actos de violencia, como si fuesen parte de las relaciones conyugales y no 
como aspectos negativos que deberían ser erradicados (Freire et al., 2007).   
Los estudios mencionados hasta el momento sustentan que existirían dos ejes que 
iluminan la comprensión de la VCM en Latinoamérica: la desigualdad de género y la 
importancia de la familia. Según Fuller (1998), estos ejes pueden encontrarse consolidados 
por las tradiciones y la religión en las costumbres que favorecen una autoridad masculina 
en la familia y en la sociedad. Sin embargo, cabe resaltar que los resultados de la mayoría 
de investigaciones mencionadas se concentran principalmente en mujeres afectadas y 
hombres perpetradores de violencia. Por ende, resulta pertinente tomar en consideración a 
los demás involucrados, como las autoridades de los entornos sociales donde se encuentra 
el fenómeno.  
 Las autoridades son un canal de comunicación importante entre el Estado y los 
pobladores para el trabajo frente a la violencia contra las mujeres (Ministerio de la Mujer y 
Poblaciones Vulnerables [MIMP], 2013a). Estas, como gestoras, son las encargadas de 
organizar los presupuestos para llevar a cabo cualquier tipo de afrontamiento ante esta 
problemática (MIMP, 2013a). Además, son también imágenes o modelos a seguir por los 
cargos de liderazgo que ocupan en sus contextos (MIMP, 2013a). 
Por ende, el no conocer esta población generaría un vacío importante en los 
programas de intervención e investigaciones sobre violencia. Esto crearía un sesgo en el 
trabajo con la VCM, al enfocarla solamente en las personas afectadas (Cling, 2004 citado 
en Brickholz, Figari y Heitmeyer, 2013), por dos motivos. En primer lugar, se encontraría 
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el riesgo de perpetuar el sistema que encausa a las violentadas como las únicas 
responsables, las cuales se les adjudicaría en lo patológico por sus vivencias de violencia 
(Birkholz et al., 2013). En segundo lugar, al ser las afectadas “responsables del fenómeno”, 
recibirían violencia por parte de los servicios de atención especializados (Bordieu, 2000). 
Por consiguiente, se dejaría de lado la visión de la VCM como un problema de salud 
pública que incluye a todos los involucrados del contexto, en especial a los que cumplen 
roles de responsabilidad y liderazgo como las autoridades (Schneider, 2009 citado en 
Birkholz et al., 2013). 
En el Perú, una de las iniciativas de intervención que tomó en cuenta a las 
autoridades, creada para mejorar la atención en violencia contra las mujeres, es el Plan 
Integral de Lucha Contra la Violencia Familiar y Sexual (PILVFS) (MIMP, 2008). En uno 
de sus documentos presentados para el Estado, se resalta la cantidad de críticas por parte de 
los pobladores en referencia al trabajo deficiente que realizaban las autoridades frente a la 
VCM. Sin embargo, se dejan de lado los motivos sobre por qué ocurriría ello (MIMP, 
2008), los cuales pueden reflejar representaciones sociales que estas tienen al momento de 
trabajar con el fenómeno estudiado, tales como las descritas a continuación. 
En un contexto peruano, se encontró que operadoras policiales no integran a la 
desigualdad de género en sus discursos sobre la VCM cuando atienden a personas afectadas 
por la misma, además de considerar al fenómeno como un asunto privado (Oblitas, 2014). 
En Brasil, Cruz (2002) encontró que la VCM se considera, por parte de los gestores 
municipales de salud, como una problemática que les corresponde tratar solamente a los 
movimientos feministas (Cruz, 2002 citado en Freire et. al, 2007). En un estudio de 
Colombia, se encontró que existe una atención legal sesgada por parte de los funcionarios 
hacia los casos de violencia intrafamiliar (Pineda y Otero, 2004). La razón de ello sería 
porque las autoridades del estudio, conciliadores, representan a la violencia como un asunto 
más o menos grave, en vez de asumirlo como una violación de derechos humanos (Pineda y 
Otero, 2004).  
En Costa Rica, Sagot (2008) argumenta que todavía existen rezagos ancestrales que 
obstaculizan la legitimación de la VCM como un problema del Estado a nivel 
latinoamericano. La autora sostiene que estos se remontan a concepciones pasadas que 
representan a las mujeres fuera del ámbito de la justicia. En México se encontró que los 
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funcionarios públicos responden a base de “representaciones rígidas de género” 
establecidas socialmente, tales como asumir que la violencia contra las mujeres es un 
asunto privado (Agoff et al., 2006).  
Por lo tanto, los resultados de los estudios con autoridades reflejan representaciones 
sociales sobre VCM en base a la desigualdad de género, donde las mujeres se encuentran 
por debajo de los hombres (MIMP, 2011). Además, las autoridades se desenvolverían en un 
marco legal sesgado en beneficio del género masculino para gestionar los programas e 
intervenciones frente al fenómeno (Sagot, 2008). 
En consecuencia con todo lo expuesto, la presente investigación pretende explorar 
las representaciones sociales en un grupo de autoridades locales de un distrito rural costero. 
Dicha localidad se encuentra ubicada a 73 km. hacia el centro de una ciudad costera sureña 
del país y cuenta con una población de 1758 personas, donde el 80% corresponde al sector 
rural y el 20% al urbano (INEI, 2008 citado en MIMP, 2013a).  
Asimismo, la investigación se vincula con la Estrategia de Prevención, Atención y 
Protección frente a la Violencia Familiar y Sexual en zonas rurales (ER), desarrollada por 
el MIMP (MIMP, 2012), y ejecutada en la zona de estudio. En dicha estrategia, las 
autoridades se articulan dentro de un sistema de acción que trabaja con los componentes 
comunal, distrital, provincial y regional (MIMP, 2013a). En cada uno de los componentes, 
los participantes cumplen roles que integran movilización social, redes, ruta de atención 
frente a la persona afectada y asistencia técnica frente a la violencia familiar y sexual 
correspondiente al contexto donde laboran (MIMP, 2013a).  
Por otro lado, el presente estudio también forma parte de un proyecto de 
investigación macro que tomó en cuenta a otros grupos poblacionales de la localidad, donde 
se incluyen pobladores de ambos sexos y agentes comunitarias. Cada grupo poblacional de 
la investigación central fue explorado por distintos investigadores; sin embargo, esta se 
concentra en las autoridades. 
Entonces, el principal propósito radica en analizar las representaciones sociales y 
explicaciones de violencia contra las mujeres de las autoridades en el distrito de estudio. De 
manera más específica, se buscó comprender cómo se define semánticamente dicho 
fenómeno, así como las explicaciones del mismo. 
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En este sentido, la principal contribución que se busca lograr es tener un 
acercamiento al entendimiento de la violencia contra las mujeres en un contexto rural 
particular. A su vez, se contribuirá con la ER, otorgándole información que le permita 
mejorar su plan de acción en contextos similares.  
Para poder cumplir lo establecido, la investigación se desarrolló dentro de una 
aproximación cualitativa en base a tres momentos. En el primero, se conoció el contexto 
histórico-social, las relaciones cotidianas y se aplicaron las técnicas piloto. En el segundo, 
se buscó construir una red semántica de sentido sobre la definición de violencia, a través de 
la técnica llamada Redes Semánticas Naturales (RSN). En el tercero y último, se 
profundizó en la comprensión de la violencia contra las mujeres desde los participantes, así 
como sus justificaciones. Ello se facilitó a través de entrevistas semi-estructuradas a las 













































El estudio contó con nueve participantes en su primera y segunda etapa (seis 
mujeres y tres hombres). Cinco de estos (cuatro mujeres y un hombre) fueron seleccionados 
para la tercera. 
Los participantes ocupan u ocuparon cargos de autoridad y liderazgo en la zona de 
estudio. Asimismo, son o fueron parte del Comité distrital de Prevención y Atención frente 
a la Violencia Familiar y Sexual (CODIPAVFS) creado por la ER y ejecutado desde el 
2013 (MIMP, 2013b), cuatro meses antes de la recolección de información. Para los que no 
ocuparan en el momento un puesto de autoridad o liderazgo, se consideró un tiempo 
máximo de dos meses tras haber finalizado su función para participar del estudio (lo cual 
ocurrió con una participante). Dados los diferentes cargos y sexos, el grupo con el que se 
trabajó fue heterogéneo. Las características fundamentales del total de autoridades de los 
tres momentos se muestran en la tabla 1. 
 
Tabla 1 
Características de los participantes 
El contacto con los posibles participantes se realizó por medio del gestor de la ER 
residente en la zona de estudio. Una vez contactados, se les preguntó por la disponibilidad 
de tiempo con la que contaban y qué lugares preferían para el desarrollo de la segunda y 
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tercera etapa de recolección de información, los cuales fueron, en su mayoría, centros de 
trabajo.  
En cuanto a las consideraciones éticas, se entregó un consentimiento informado (ver 
Apéndice A) que fue leído por cada uno y en simultáneo con el investigador para aclarar 
cualquier duda. Además, todos los que accedieron a participar, firmaron el documento. En 
el mismo, se explicitó la naturaleza de la investigación, la confidencialidad de sus 
identidades y las posibilidades de retirarse cuando consideren pertinente y realizar las 
preguntas que deseen. Para el caso de las entrevistas, se les explicó acerca del uso de una 
grabadora y su respectivo propósito: conservar los detalles obtenidos en los discursos. 
Finalmente, en caso que alguna participante haya mencionado vivir episodios de violencia, 
se le ofreció un espacio de escucha, contención y orientación en cuanto a la ruta de atención 
frente a la violencia familiar y sexual en su localidad. 
 
Técnicas de recolección de la información 
Las siguientes técnicas se utilizaron para recabar información: la línea de tiempo 
(ver Apéndice E), la observación participativa, la bitácora de campo, las Redes Semánticas 
Naturales y la entrevista semi-estructurada. La línea de tiempo pudo rescatar distintos hitos 
y cambios ocurridos en la historia de la localidad, lo cual permitió acercarse al imaginario 
social compartido (Anderson, 1993; Ellsberg & Heise, 2005). Asimismo, ello facilitó 
colocar en contexto las representaciones sociales de violencia contra las mujeres. Su 
desarrollo se llevó a cabo en la primera reunión de contacto con los participantes, primero 
en pequeños grupos y luego en plenaria. 
La segunda y tercera técnica, observación participativa y bitácora de estudio, 
facilitaron caracterizar a los participantes para identificar sus rasgos resaltantes. La 
observación participativa consistió en el involucramiento del investigador con los estilos de 
vida y dinámicas relacionales de los participantes, con el propósito de tener una mejor 
comprensión del contexto (Kawulich, 2005). El involucrarse con el distrito le permitió al 
investigador ser conocido en el mismo, lo cual facilitó el proceso de la investigación 
(Schensul, Schensul y Lecompte, 1999 citado en Kawulich, 2005). El desarrollo de dicha 
técnica se llevó a cabo a través de la observación de eventos cotidianos y rutinarios de la 
zona y diálogos formales e informales con el grupo de estudio. 
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La tercera técnica, la bitácora de estudio, consistió en documentar el proceso de 
vínculo con la localidad para su respectivo análisis. Se anotó todo tipo de eventos o hechos 
provenientes de la observación participativa mediante gráficos, dibujos, secuencias etc. De 
acuerdo con Hernández, Fernández y Baptista (2010), la importancia de dicho instrumento 
consiste en no perder ningún detalle para aportar credibilidad a lo registrado por el 
investigador. 
La cuarta técnica, la referida a las Redes Semánticas Naturales (RSN), permitió 
acceder a la definición de violencia contra las mujeres. Desde un enfoque cualitativo, el uso 
de esta técnica buscó estudiar los significados e interpretaciones particulares de las palabras 
de un contexto determinado (Valdés, 2002) a través del lenguaje y los procesos 
reconstructivos de la memoria (García-Villanueva, De la Rosa-Acosta y Castillo-Valdés, 
2012; Salas-Menotti, 2008; Vera, Pimentel y Batista, 2005; Valdez, 2002). En base a este 
enfoque, se pudo desarrollar un piloto que validó la técnica como apropiada y aplicable 
para las autoridades.  
Para el desarrollo de esta cuarta técnica, se les pidió a los participantes que asocien 
al menos cinco palabras, lo que en las RSN se conoce como “definidoras”, a partir del 
estímulo violencia para el análisis cualitativo del mismo. Seguido a esto, se les indicó que 
ordenen sus palabras según la importancia que tienen con respecto al estímulo, donde la 
primera es la más cercana y la última, la menos cercana. Con respecto a las 
recomendaciones de Allan (2008), se emplearon también conceptos de segundo orden que 
permitieron profundizar en el significado de las palabras definidoras, al tener en cuenta que 
las menos cercanas tendrían largas cadenas de asociación mental para acceder a ellas de 
manera directa. Por ello, se les pidió que asocien tres conceptos más para cada una de las 
cinco primeras respuestas.  
Para la sistematización de los resultados obtenidos por las RSN, se utilizaron los 
siguientes indicadores propios de esta técnica y presentados por Valdez (2002). El número 
de palabras definidoras otorgadas por todos los participantes se le conoce como valor J, que 
a su vez indica la riqueza semántica obtenida por medio del conteo de todas las palabras 
mencionadas. Los pesos semánticos de cada palabra definidora son presentados por los 
valores M en números ordinales. Para calcular estos valores, se hace la sumatoria de los 
resultados obtenidos a través de la multiplicación del número de veces que aparece cada 
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palabra en cada lugar de la jerarquía, por el valor semántico otorgado a la misma. Para el 
presente estudio, se optó por darle un valor semántico de 10 a la jerarquía 1, 9 a la jerarquía 
2, y así sucesivamente. La razón de esta jerarquización, sostenida por el mismo autor, 
consiste en que las palabras puestas en primer lugar por los participantes son las que más 
peso semántico tienen con respecto al concepto violencia, que conforman así la red de 
sentido (conocida también como conjunto SAM) por medio de las palabras con mayor valor 
M.  
Para la presente investigación, se tomaron en cuenta los conceptos con frecuencia 
mayor o igual a dos para la red de sentido del estímulo, la cual será presentada más 
adelante. En esta línea, los valores FMG también representan el peso semántico en 
porcentajes, los cuales son calculados a partir de regla de tres simple tomando en 
consideración que el valor M más grande equivale el 100% (Valdez, 2002). 
Por último, se desarrolló una entrevista semi-estructurada (ver Apéndice D). Este 
instrumento cuenta con distintas áreas y preguntas, las cuales se encuentran ordenadas de 
tal forma que el entrevistador puede añadir preguntas adicionales con el propósito de 
precisar u obtener mayor información sobre el tema a investigar (Grinnel y Unrau, 2007 
citado en Hernández et al., 2010). Además, esta técnica permitió obtener información 
acerca de significados de la naturaleza semántica del discurso (Ellsberg & Heise, 2005), por 
lo que resultó relevante para acercarse a las RS. El objetivo de la entrevista consistió en 
profundizar en el significado de violencia (a través de las palabras en la red de sentido 
formulada por las RSN) e indagar por qué ocurre y qué la justifica. Además, debido a la 
pobreza semántica en la red de sentido, la entrevista fue trascendental para acercarse más a 
las representaciones sociales de VCM. Luego de pilotear la entrevista con una participante 
de la zona y realizar los ajustes necesarios, se formularon las áreas: 
1. Relaciones entre hombres y mujeres: Se buscó explorar las expectativas de género 
que tienen ambos sexos para el desarrollo de una buena relación. Asimismo, se 
describieron los factores que facilitan y dificultan la relación en sí. Finalmente, se 
buscó introducir el tema de la violencia preguntando cómo serían las malas 
relaciones de pareja. 
2. Definición de violencia: Se buscó profundizar en el significado de violencia contra 
las mujeres a partir de la red de sentido, construida por los participantes a través de 
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las RSN, y ampliar la definición personal que el participante le otorga. Para ello, se 
le enseñó a cada entrevistado las palabras definidoras con mayor peso semántico de 
la palabra estímulo. 
3. Explicaciones sobre violencia: Se buscó explorar cómo los participantes 
comprenden y explican la violencia contra las mujeres en el distrito. 
Todas las técnicas utilizadas en la presente investigación tienen concordancia con las 
metodologías de estudios que trabajaron con representaciones sociales (Aguilera, 2010; 
Agoff et al., 2006; Ariza, 2013; Gonzáles et. al., 2001; Molina et al., 2010; Wagner y 
Hayes, 2011). 
Procedimiento 
El primer contacto con los participantes se realizó a través de una reunión ejecutada 
dentro del marco del proyecto macro. En dicha reunión, se realizaron actividades 
concernientes al conocimiento de su localidad (entre ellas, la línea de tiempo) y se 
establecieron los primeros aliados del proceso. Posteriormente, luego de distintos viajes al 
distrito, se llevó a cabo la versión piloto de las RSN. Una vez ejecutada, la experiencia 
adquirida permitió dar cuenta que la técnica era adecuada para la población, por lo que se 
procedió a la segunda etapa que consistió en aplicarla a todos los participantes para 
construir la red de sentido. Cabe mencionar que los representantes de la ER fueron un canal 
de acceso entre el investigador y el grupo de estudio. Sin embargo, ellos se retiraron de sus 
cargos en un momento significativo del proceso de vínculo, lo cual ocasionó que, en la 
segunda etapa, el investigador establezca un vínculo directo y sin  mediación con las 
autoridades. 
Finalmente, se llegó a la tercera etapa de la investigación. Con el insumo de la red 
de sentido, se diseñó la entrevista semi-estructurada para recolectar información con los 
participantes a disposición. Para el análisis de las entrevistas se utilizó la técnica de análisis 
de discurso, con la cual se buscó rescatar los significados en las narrativas de cada 
participante para tener nociones de ciertas representaciones ocultas del lenguaje (Santander, 
2011). Posteriormente, las entrevistas fueron socializadas con el resto de los tres 
investigadores del proyecto macro (primero en pares y luego en conjunto). A partir de ello, 
se generaron ejes y categorías de sentido comunes entre los investigadores, resaltando las 
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El presente capítulo muestra los resultados que responden a los objetivos de la 
investigación. La información fue dividida en cuatro acápites: 1. Contextualización de la 
zona, 2. Caracterización de los participantes, 3. Definición de violencia contra las mujeres y 
4. Explicaciones sobre violencia contra las mujeres. 
 
Contextualización de la zona 
El proceso de vínculo entre el investigador y los participantes facilitó conocer el 
contexto histórico social y cultural donde se despliega la violencia en la localidad. Las 
autoridades locales, al construir la historia del distrito, mencionaron como eventos 
relevantes un periodo de violencia política, el terremoto ocurrido en el 2007, con epicentro 
entre los kilómetros 100 y 350 al sur de Lima (Instituto Nacional de Defensa civil 
[INDECI], sf), y las dinámicas relacionales de la zona de estudio. 
Durante el Conflicto Armado Interno (CAI), periodo de violencia política ejercido 
por los grupos terroristas Partido Comunista Popular – Sendero Luminoso (PCP-SL) y 
Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) (Comisión de la Verdad y 
Reconciliación [CVR], 2003), las autoridades locales mencionaron un atentado terrorista 
que implicó el incendio del municipio. En este evento se perdieron tanto partidas de 
nacimiento como documentos de identidad de los pobladores. Ello generó desconfianza, 
puesto que pasaron de ser una localidad hospitalaria a una disconforme con los foráneos, lo 
que expresan como un “antes y un después en la vida”. Además, reconocen la existencia de 
“gente mala”. 
Hubo una gran quema de documentos frente a la municipalidad. El atentado 
cambió la forma de ser de uno y de la comunidad. Antes, si alguien venía de afuera, 
almorzaba y dormía en nuestras casas, nadie dormía afuera. Ha habido un antes y 
un después en la vida. No sabías qué pasaba en el otro anexo, no sabías si le había 
pasado algo a tus seres queridos porque no había forma de comunicarte con ellos. 
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Ahí me di cuenta que mi distrito es así, que afuera hay gente mala (Autoridad local, 
50 años). 
El segundo evento que los participantes indicaron fue el terremoto ocurrido en el 
año 2007. Este, a pesar de su impacto destructivo en aspectos materiales, fue considerado 
como una oportunidad para ser visibilizados por el Estado debido a la ayuda económica 
recibida.  
Antes del terremoto, el Estado nos tenía olvidados. Después, ya empezamos a 
recibir donaciones y bonos (Autoridad local – no se pudieron cerciorar más datos 
sobre el/la participante). 
Sin embargo, la sensación que los participantes tienen de sus autoridades locales, de 
ese entonces hasta ese momento, es de decepción. Ello lo vinculan con la falta de control de 
los recursos (“bonos”) y mencionan que antes había una mayor vocación de servicio hacia 
la población. 
Las tiendas inflaron el costo de los materiales, así que el bono que nos dieron para 
reconstruir nuestras casas no alcanzó para todos. No hubo un buen control de parte 
de las autoridades. Ellos antes actuaban para beneficiar al pueblo, tenían vocación 
de servicio (Autoridad local, 36 años). 
En cuanto a las dinámicas relacionales del distrito, las autoridades expresan la 
existencia de un resquebrajamiento social. Así pues, señalaron que estas se encuentran 
atravesadas por el rechazo hacia los foráneos y comentarios negativos entre los miembros 
de la localidad, lo cual ocasiona faltas de comunicación y una sensación de desconfianza 
generalizada.  
Las personas acá son muy pegadas a sus costumbres. Cualquier persona que no es 
neta de acá, como que la marginan (Autoridad local, 44 años). 
Como le digo, aparentan ser buenas personas, pero detrás están rajando de ti […] 
Tú conversas una cosa con una persona y van y le dicen otra cosa a la otra 
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persona. Por eso yo no confío, la verdad yo no confío en nadie de acá de la gente. 
Por eso no salgo ni converso […] (Autoridad local, 38 años). 
Tomando en consideración el contexto político de la zona, los participantes 
hablaron sobre el constante conflicto entre los pobladores, exacerbado por las elecciones 
municipales del momento. En los discursos se menciona que la población polarizaba las 
opiniones, lo cual ocasiona rivalidades y disputas dentro de la misma.  
Acá se pelean porque uno es de un partido [político] y no del que uno quiere. Acá 
ya no se habla un vecino porque este es de la A y este es de la B. Si a mí me dijesen 
“voy a votar por la G”, por mi normal, pero no tenemos esa rivalidad (Autoridad 
local, 44 años). 
 
Caracterización de los participantes 
Como se mencionó en el método, los participantes congregan el CODIPAVFS. 
Según sus comentarios, estos fueron forzados a formar parte de dicho comité y sin previa 
consulta por el hecho de ocupar cargos de autoridad o liderazgo.  
En cuanto al funcionamiento grupal del CODIPAVFS, se infiere falta de cohesión 
por cinco razones: poco consenso entre las funciones de cada miembro; desconexión frente 
a la labor principal contra la violencia; ausencia del alcalde; ausencia de espacio 
coordinado para pensar la tarea; y deficiencias concernientes a la atención de las afectadas 
por violencia.  
En primer lugar, el poco consenso entre las funciones devela cómo diferentes 
miembros del grupo priorizan diversas tareas frente a la violencia. Por ejemplo, si bien por 
un lado una autoridad mencionó que la tarea más importante dentro del comité es hacer 
talleres o charlas (con un especial énfasis en la crianza de los hijos), por el otro se dijo que 
debe promoverse la denuncia hacia el perpetrador.  
[¿Cuál sería la tarea principal del CODIPAVFS?] Prestando atención de las cosas 
que nos dicen en las charlas para poder transmitir a las demás personas […] Lo 
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que aprendo, poder comunicarle a otra persona como debemos sobrellevar a 
nuestros niños, como corregirlos, de qué manera (Autoridad local, 28 años).  
[¿Cuál sería la tarea principal del CODIPAVFS?] Darles la confianza de poder 
denunciar a las personas que son maltratadas. Que nadie tiene derecho de porque 
agredir físicamente ni moralmente a otra. Hay que hacer que se denuncie, hay que 
hacer que les caiga el peso de la ley a quien le caiga y, así, eso sirva de ejemplo 
para que otras personas se limiten a actuar violentamente. En caso contrario, si no 
se demuestra nada, todo va a ser igual (Autoridad local, 36 años). 
En segundo lugar, se tiene a la desconexión frente a una de las labores principales 
del comité: afrontar la violencia contra las mujeres. Al respecto, algunas autoridades 
argumentan que sus responsabilidades no se encuentran involucradas con dicha labor, 
tomando distancia de la misma. 
Mi función en el CODIPAVFS es ser secretaria de acta. No está tan metida […] 
Hay otros que tienen un cargo más específico con lo que es violencia […] 
Secretaria de acta está más para registrar cuando hay reunión (Autoridad local, 44 
años). 
En tercer lugar, vale resaltar la ausencia del alcalde en la localidad, autoridad 
responsable de direccionar el grupo. Asimismo, los participantes mencionaron su nula 
asistencia a las reuniones del comité y su carente compromiso profesional con el distrito.  
Como dije en la reunión última, sabemos que el alcalde no asiste a las reuniones 
[del comité] (...). A nuestra autoridad, nuestro alcalde, no le interesa velar por el 
bien de su distrito (Autoridad local, 36 años). 
En cuarto lugar, los participantes también expresaron la ausencia de espacio 
temporal y mental para trabajar las tareas relacionadas a la violencia. Ello se expresó 
mediante cruces entre sus horarios de trabajo, concernientes a otros ámbitos laborales que 
ejercían, con las reuniones planificadas por el CODIPAVFS.  
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 […] Me han dado un área donde yo no dispongo de tiempo. No dispongo el tiempo 
para planificar (las reuniones del comité). O sea, yo no puedo decir para un 
determinado día y hora […] (Autoridad local, 50 años). 
No puedo ir porque a veces me dicen hasta un día antes de la reunión (del comité), 
pero yo ya no puedo porque la UGEL también nos cita, entonces tengo que 
priorizar a cuál de ellas voy a ir (Autoridad local, 44 años). 
 Finalmente, en el discurso se menciona desconfianza en lo tocante a la calidad de la 
atención que las autoridades brindan a las afectadas por violencia. Además, en ocasiones se 
sostiene que las intervenciones han sido perjudiciales para las mismas, las cuales llegan a 
recibir malos tratos cuando solicitan atención o ayuda.  
Hay autoridades que no tienen un buen trato hacia la víctima afectada por 
violencia, incluso salen peor de lo que llegaron  (Autoridad local, 44 años). 
Nosotros recurrimos a una entidad que pensamos que nos va a apoyar, pero 
salimos más desmoralizados (Autoridad local, 44 años). 
Entonces, si se toma en cuenta lo anterior, se puede pensar en el CODIPAVFS 
como una serie de personas sin una coordinación comunal. Ello se infiere porque no se 
constituyen como grupo con la tarea común de afrontar la VCM. Es decir, se podría pensar 
que les falta fortificar su cohesión grupal. 
Por otro lado, algunos aspectos que podrían incidir en esta frágil cohesión grupal 
pueden ser el poco tiempo promedio del comité y la rotación constante de los cargos de 
autoridad. Además, dado el cambio de gobierno por las elecciones municipales, es posible 
que dichos cargos hayan sido restituidos nuevamente, alterando el proceso una vez más. 
 
Definición de violencia contra las mujeres 
En cuanto al significado de la palabra violencia en base a lo obtenido por las RSN, 
los participantes produjeron 41 definidoras (valor J), las cuales poseen una separación 
semántica uniforme entre las palabras de la red de sentido (ver Apéndice F). Si se toma en 
cuenta la definidora más cercana al estímulo, maltrato (ver Tabla 2), se puede entender 
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denotativamente un contexto relacional con malos tratos. En cuanto a ciertas palabras y 
frases de segundo orden, castigo, castigar, con trabajo, en la chacra y dándole quehaceres 
en el hogar en cantidad, (ver Apéndice F), se aprecia connotativamente que la violencia se 
asocia con modos de interacción que implican medidas disciplinarias. A su vez, ello 




Red de sentido (o conjunto SAM) de “violencia” 
Palabra 
definidora 
Frecuencia Valor M 
Valor 
FMG 
Maltrato 4 27 100% 
Golpe 3 21 78% 
Horrible 2 15 56% 
Psicológica 2 14 52% 
J=41 
 
Como segunda definidora, se mencionó a golpe (ver Tabla 2) y sus respectivas 
palabras y frases de segundo orden: puñete, patada, bofetada, empujones, lanzamiento con 
objeto y cachetada (ver Apéndice F). Todo ello señala acciones concretas dirigidas a otra 
persona, con un énfasis en los actos físicos.  
Por otro lado, la violencia también se asocia con el impacto emocional que implica 
dentro de las autoridades, reflejado en la definidora horrible (ver Tabla 2). Ante este 
concepto, se puede constatar la aparición de una respuesta afectiva intensa y una dificultad 
para definir al fenómeno, ya que sus respectivas palabras de segundo orden siguen la 
misma línea connotativa (feo, espantoso y terrible) (ver Apéndice F).  
Finalmente, la palabra psicológica (ver Tabla 2) se encuentra ligada con el 
incumplimiento de un deber, pero solo referido a poblaciones que no incluyen a las 
mujeres. Ello se puede apreciar a través de las frases de segundo orden, como  no debe 
haber, ni en el adulto mayor y ni en los niños (ver Apéndice F). 
Siguiendo con la definición de violencia, el material de las entrevistas fue la base 
para la formulación de ejes y categorías de sentido que ayudaron a profundizar en los 
hallazgos de las RSN. En total, estos ejes fueron tres: 1. Violencia entendida como 
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relaciones desiguales de género; 2. Sufrimiento emocional realzado por la violencia 
psicológica; y 3. Violencia sexual. Vale resaltar que todas las citas de los ejes mencionados 
fueron expresadas por participantes mujeres. 
El primer eje refiere que la VCM implica dinámicas relacionales desiguales con 
respecto al género, para el cual se formularon dos categorías: una referente al abandono por 
parte del esposo; y la otra al control de los hombres hacia las mujeres. La primera categoría 
trata sobre el abandono del esposo hacia la esposa como acto de violencia, por ser 
considerado un ataque hacia las mujeres en sus posiciones como parejas sentimentales y 
componentes familiares.  
[…] El solo hecho de dejar a la esposa ausente es violento […] (Autoridad local, 50 
años). 
Claro, maltrato si hay aquí […]. A veces con golpes y a veces también de una 
manera que las dejan solas. Me cuentan las señoras ¿no? Que su esposo se va solo 
así, y cuando les preguntan cuándo regresan, a veces dicen que pasan meses o años 
sin verlos […] (Autoridad local, 58 años). 
En la segunda categoría, se puede observar que el fenómeno se encuentra definido 
como el control que los hombres ejercen sobre las mujeres, al obstruir sus posibilidades de 
desarrollar sus propios recursos y autonomías. Las participantes consideran violento dicho 
control por no dejar “realizarse” a una mujer.  
[¿Qué es violencia contra las mujeres?] Debe ser cuando las mujeres quieren 
realizarse, trabajar, tener un propio trabajo o algo ¿no? Y, de repente el hombre no 
le gusta ¿no? De repente es celoso y no quiere que su esposa esté trabajando. La 
mujer quiere trabajar, realizarse, quiere tener sus propias cosas con su propio 
dinero (Autoridad local, 28 años). 
En el segundo eje, se puede observar el impacto emocional que ocasiona la 
violencia psicológica. A diferencia de la red de sentido, el material obtenido por las 
entrevistas le otorga una dirección distinta a este tipo de violencia. Es decir, en vez de 
repetirse el incumplimiento de un deber, se resalta el sufrimiento de la persona afectada.  
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[…] También puede que la violencia sea psicológica, lo cual se puede ver en los 
insultos ¿no? Uno a veces puede recordar algo feo que le han dicho, porque 
aquellas palabras tan hirientes, te marcan. Cuando estás en una situación que te 
hace acordar lo que te han dicho, las marcas las sientes cuando lo recuerdas 
porque las palabras quedan en la mente. Las sientes bastante y eso a uno le afecta 
mucho […]. (Autoridad local, 24 años). 
Finalmente, el último eje trata sobre la violencia sexual mencionada en distintos 
niveles del discurso. El primero se refiere al carácter novedoso que se le otorga a este tipo 
de fenómeno, como si fuese uno actualmente reconocido por las participantes. Asimismo, 
llama la atención su ausencia en la red de sentido y su breve aparición en la siguiente cita. 
Actualmente, también se escucha bastante el tema de la violencia sexual ¿no? 
Cuando a una mujer la obligan a tener relaciones sin su consentimiento (Autoridad 
local, 24 años). 
Sin embargo, en otro nivel del discurso, la violencia sexual llega a ser reconocida en 
el ámbito familiar. Las participantes resaltan su presencia dentro de un ambiente con 
carácter privado y dador de protección como la familia. 
Aquí a veces pasa que una está a gusto con el esposo, pero ha violado a una chica 
que puede estar hasta dentro de la familia. Inclusive, conviven con la mamá, la hija 
y con él (Autoridad local, 58 años). 
 
Explicaciones sobre violencia contra las mujeres 
En este apartado se presentarán las explicaciones que las autoridades tienen sobre 
por qué ocurriría violencia contra las mujeres en el distrito. A partir de los discursos 
obtenidos por las entrevistas, se formularon tres ejes de sentido: 1. Culpabilidad atribuida a 
las mujeres.; 2. Violencia intergeneracional; y 3. Vacíos emocionales en los perpetradores. 
Los dos primeros ejes fueron desarrollados en base a discursos de participantes mujeres, a 
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diferencia del tercero en el que se tomó lo mencionado por el único participante hombre de 
las entrevistas. 
El primer eje refleja la culpa que tienen las mujeres sobre la violencia que ellas 
mismas reciben. Principalmente, las razones sostenidas son por el incumplimiento de roles 
socialmente esperados, como ser sumisas, fieles o quedarse en casa, así como no tener 
iniciativa de denunciar al perpetrador. Dentro del eje, se han desarrollado tres categorías: 
cuando la mujer se opone al control del hombre; cuando la mujer abandona el hogar y su 
rol de madre cuidadora; y cuando la mujer no denuncia. Resulta interesante que el 
contenido del presente eje tenga un contraste con el reconocimiento de la VCM como 
dinámicas relacionales desiguales con respecto al género. Se podría pensar en la presencia 
de un doble discurso: por un lado, se entiende a la violencia contra las mujeres desde un 
marco de desigualdad en las relaciones de género; por otro lado, se considera y justifica 
como causa del fenómeno al incumplimiento de roles “femeninos”. 
La primera categoría hace referencia a la violencia que reciben las mujeres si se 
oponen a las normas sociales del género asignado como pareja, las cuales son asentir 
cualquier demanda de los hombres y ser fieles con los mismos. Las participantes integran al 
consumo de alcohol como un elemento propulsor de la violencia, pero la causa originaria 
del fenómeno radica en este incumplimiento de mandatos sociales.  
A veces también surge la violencia cuando hay discusiones y el hombre piensa que eres 
infiel; o cuando la mujer le dice “no” al hombre. Entonces, se pone violento y te insulta 
o te pega […]. Por ejemplo, cuando el hombre llega tomado y quiere tener relaciones 
con la esposa, entonces ella le dice que no pues, porque está tomado o no tiene ganas. 
Pero el hombre, como está tomado, se pone violento también (Autoridad local, 24 
años). 
En la segunda categoría, las participantes refieren como culpables a las mujeres si es 
que abandonan sus posiciones en el ámbito doméstico y el rol de cuidar a los hijos. Se llega 
a entender que si estas no consideran dichas posiciones y rol como prioridades frente a 
cualquier función (como salir a trabajar), la violencia puede ocurrir en sus hogares. Por lo 
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tanto, se justifica que “deberían” recibir una sanción junto con los perpetradores por 
“permitir” la ejecución del fenómeno, el cual afectaría a sus seres queridos.  
Había una señora que su esposo está en la cárcel por violación. La señora tenía sus 
hijitas mayorcitas y había adquirido otra pareja que era el esposo (el padrastro) 
[…]. Entonces, la señora trabajaba mucho en negocio […], agarraba ella y se iba a 
Ayacucho porque traía mercadería de ahí, como frutas, granos, cebada, y las 
vendía. Entonces, ella se iba con su hijito (el último) y dejaba a las niñas con el 
padrastro […]. Entonces, siempre la gente le decía a ella “¿por qué no te llevas a 
tus hijitas? o “mejor deja a tus hijitas con una vecina”. A la señora no le importaba 
[…] después nos enteramos que el padrastro había violado a una de ellas. 
Entonces, yo renegaba y decía “pero debería haber sanción no solamente a la 
persona que hizo el acto, sino también para ella, porque ha sido como una 
cómplice”. Porque tú puedes evitar que eso suceda, ¿cierto? Pero, como ella las 
deja a sus hijas, estás diciendo “hazlo”. Estas empujando a eso (Autoridad local, 
50 años). 
En la tercera y última categoría del eje, las participantes expresan la responsabilidad 
que tienen las mujeres de la violencia que reciben si es que no denuncian a los 
perpetradores. A diferencia de las categorías anteriores, en esta se considera como causa a 
la falta de iniciativa por parte de las mujeres afectadas para buscar respetar la integridad de 
las mismas, en vez de estar conformes con roles socialmente esperados en beneficio de los 
hombres. Por otro lado, también se refleja una visión enmarcada en la búsqueda de un 
culpable (el perpetrador) para imponerle una medida coercitiva (la denuncia). Este último 
aspecto se considera una solución significativa para terminar con el ciclo de la violencia. 
[…] pienso que la misma mujer tiene que hacer algo también ¿no? Cuando hay ese 
tipo de violencia, hacerse respetar […] Tiene que denunciar al hombre violento y, 
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si tienen que llevarlo a la cárcel, que lo lleven. Porque si una nunca hace nada, 
todo va a seguir igual (Autoridad local, 58 años). 
El segundo eje se refiere a la violencia intergeneracional. Es decir, a la transmisión 
del fenómeno de una generación a otra. De acuerdo con las participantes, se llega a 
entender que la violencia contra las mujeres proviene de la experiencia vista por el 
perpetrador durante su infancia, lo cual conduce a replicarla con su familia. Asimismo, este 
“aprendizaje” del fenómeno sería uno de los factores que lo facilitan y sostienen en la 
localidad. 
Yo creo que la persona es violenta porque ha tenido en su infancia esa violencia. 
De repente, es natural para ellos ser una persona así violenta. Son la manera que 
han sido criados (Autoridad local, 58 años). 
[…] Eso mismo que el niño puede ver, lo puede repetir. Por eso los hombres son 
violentos también. Muchos vienen de hogares donde el papá le pegaba a la mamá 
en frente de ellos y ellos han visto todo eso. Entonces, es como si se repitiera con la 
esposa (Autoridad local, 24 años). 
Finalmente, se mencionan vacíos emocionales en los hombres que ejercen violencia. 
En este eje, es importante resaltar el sexo del único participante hombre de las entrevistas, 
el cual explica que la violencia contra las mujeres ocurre por carencias emocionalmente 
internas de los perpetradores que los conducen a interrelacionarse violentamente con el 
sexo opuesto. Entre ellas, se rescatan a la “falta de cariño”, la “falta de comprensión” y el 
no saber diferenciar entre lo “bueno” y lo “malo”. 
[¿Por qué ocurre violencia contra las mujeres?] Por falta de comprensión, falta de 
educación, falta de “compartimiento” de ideas, de experiencias, de buenas 
experiencias, falta de cariño, diferenciar las buenas costumbres, los buenos actos. 
A veces esos hombres violentos están acostumbrados a ver en su mismo entorno, el 
mundo real, no leen esa diferencia, esas mejoras […] (Eduardo, gobernador, 36 
años). 







































A continuación, se discutirán los principales hallazgos en función a los objetivos 
planteados.  
Una forma de acercarse a las representaciones sociales es a través de una jerarquía de 
elementos relacionados (Aguilera, 2010; Vera, Pimentel y Batista, 2005), elaborada a partir 
de la evaluación histórico-social y emocional de un grupo de personas (Navarro, 2013; 
Wagner y Hayes, 2011). Distintos autores sostienen que el núcleo central de la jerarquía 
sería fundamental para iniciar el análisis de las representaciones sociales (Navarro, 2013; 
Wagner y Hayes, 2011). Por lo tanto, resulta pertinente tomar en cuenta la palabra que los 
participantes consideraron más cercana a la definición de violencia contra las mujeres: 
maltrato. 
Se puede observar que la connotación del grupo de estudio frente a maltrato presenta 
una disyuntiva. Por un lado, la palabra se asocia con una serie de medidas disciplinarias o 
castigos. Por otro lado, estos castigos son también considerados como estrategia de 
afrontamiento hacia la VCM. Esto invita a reflexionar en cómo los participantes 
representan su rol de autoridades y los medios que validan para cumplir una de sus 
funciones: velar por el orden social (Franco, Haworth y Vergara, 2013). Ante ello, se asume 
que la VCM puede ser contrarrestada desde el control y el castigo. Por ende, este aspecto 
toma un matiz particular si se considera el contexto histórico compartido que ha teñido la 
historia del distrito del que forman parte estas autoridades (Moscovici, 2007; Navarro, 
2013; Wagner y Hayes, 2011), lo cual conduce a pensar en el CAI como telón de fondo 
para comprender lo señalado. 
De acuerdo con estudios nacionales, uno de los efectos psicosociales del CAI consiste 
en la reproducción de violencia como medio regulador de conflictos (CVR, 2003; 
Velásquez, Seminario y Jave, 2015). Asimismo, Burt (2011) sostiene que las primeras 
medidas del Estado para contrarrestar la creciente violencia política ocasionada por el 
terrorismo, fueron a través de intervenciones militares brutales (especialmente en los 
gobiernos de Belaúnde, García y Fujimori). De igual manera, diversos estudios 
internacionales señalan que la violencia puede llegar a ser naturalizada si el contexto donde 
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se despliega cuenta con una historia violenta (Alarcón-Henriquez et al., 2010; Briceño-
León, 2007; Martín-Baró, 1990). 
Más allá del núcleo de la jerarquía, resulta interesante que los participantes hayan 
mencionado otros aspectos referentes a las representaciones sociales de la VCM. Por 
consiguiente, se pueden vislumbrar tres ejes de discusión: 1. Reconocimiento de la 
violencia prioritariamente en el ámbito privado, a propósito de la violencia sexual; 2. 
Presencia de un doble discurso con respecto a las relaciones de género; y 3. Sensibilización 
de las autoridades ante los involucrados de la VCM. 
En el primer eje de discusión, la violencia, particularmente sexual, se reconocería más 
como un fenómeno propio del marco familiar (privado) que del social (público). Por ende, 
si la familia y el entorno que la circunda son dos sistemas influenciados recíprocamente 
(Andolfi, 1984), se puede inferir que el silenciar dicho tipo de violencia en el ámbito 
privado, interviene en su escaso reconocimiento público por parte de las autoridades. 
Para entender la inferencia planteada, resulta importante considerar lo encontrado en 
investigaciones nacionales e internacionales. En el contexto peruano, Mujica (2011) 
menciona que los perpetradores de violencia sexual suelen ser familiares de las afectadas. 
Asimismo, en el contexto argentino, Crempien y Martínez (2010) sostienen que la familia 
es un ambiente que facilita los abusos sexuales por la cercanía del perpetrador con la 
víctima.  
Sin embargo, aun así se reconoce escasamente a este tipo de violencia en el ámbito 
socio-legal peruano y de distintos países, sobre todo por parte de las autoridades 
responsables (Alcalde, 2014; Crempien y Martínez, 2010; Crisma, Basceli, Paci y Romito, 
2004; Lucumí, 2012; Mujica, 2011; Sable, Danis, Mauzy y Gallagher, 2006). Dicho exiguo 
reconocimiento puede deberse a su poca investigación y escaso registro de denuncias por el 
silencio de las víctimas, lo cual sucede por sentimientos de culpa y/o vergüenza (Alcalde, 
2014; Mujica, 2011) o desesperanza aprendida frente a las instituciones (Crempien y 
Martínez, 2010; Crisma et al., 2004; Lucumí, 2012; Sable et al., 2006). Ello guardaría 
relación con los casos de violencia registrados en el ámbito rural de la provincia de estudio, 
donde la sexual representa solamente el 5.8% de los mismos (MIMP, 2013a).  
En cuanto al segundo eje de discusión, se observa en las autoridades mujeres un doble 
discurso con respecto a las relaciones género. Por un lado, se reconoce como VCM al 
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dominio y control de los hombres sobre las mujeres (Fuller, 2004; Gómez, 2008; López, 
2001; Ramos, 2006; Ruiz-Bravo, 2001). Las participantes ilustraron esta situación al 
mencionar los impedimentos de parte del hombre para que la mujer obtenga, por ejemplo, 
sus propios recursos económicos.  
Por otro lado, y en contraposición con lo anterior, las participantes justificaron la 
ocurrencia de la VCM cuando las mujeres incumplen sus roles de género femeninos, tal 
como lo encontrado por Agoff et al. (2006) en un contexto mexicano. Estos roles son 
asignados socialmente a las mujeres y algunos de ellos consisten en dedicarse a las labores 
exclusivas del ámbito doméstico, así como tener siempre una actitud sumisa y de cuidado 
hacia los otros (Alcalde, 2014; Ariza, 2013; Fuller, 1998). 
Para entender la contradicción en el discurso de las participantes, sería importante 
tomar en cuenta sus roles de autoridad y liderazgo. Según lo planteado por estudios 
nacionales e internacionales, las autoridades pueden haber incorporado a la violencia contra 
las mujeres en sus agendas políticas de una manera parcializada (Castro y Agoff, 2008; 
Cruz, 2002 citado en Freire et al., 2007; Oblitas, 2014; Sagot, 2008). Ello puede deberse a 
que solamente validan cualquier posición coherente con el orden social al que se 
encuentran acostumbradas, el cual también sería legitimador de la desigualdad y opresión 
de género (Banchs, 1998; Sagot, 2008). Además, vale resaltar que un cambio en el sistema 
establecido (por ejemplo, incumplimiento de roles socialmente asignados a mujeres) puede 
llegar a ser rechazado por la amenaza y miedo social que genera (Banchs, 1998; Pérez y 
Mugny, 1988 citado en Canto y Gómez, 1996; Pérez y Mugny, 1985).  
Finalmente, en el tercer y último eje de discusión se observa que las participantes 
mujeres enfatizaron el impacto emocional de las afectadas por violencia psicológica. Este 
aspecto concuerda con lo encontrado por una investigación nacional de Nóblega y Muñoz 
(2009) y otra internacional de la OMS (2005), donde la violencia psicológica es 
considerada como la más dolorosa por las participantes de ambos estudios. Por otro lado, el 
único participante hombre de las entrevistas hizo mención a la falta de comprensión y 
cariño en la vida de los perpetradores. Por ende, se puede decir que señaló los vacíos 
emocionales de los mismos, al igual que lo sostenido por un estudio español de Gonzáles-
Ortega, Echeburúa y de Coral (2008). 
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 Entonces, se puede pensar en una sensibilización diferenciada por género hacia los 
involucrados de la VCM, la cual consiste en una empatía exclusiva de las mujeres con las 
afectadas y de los hombres con los causantes de violencia. Este aspecto se explicaría por un 
aprendizaje social, conocido también como socialización diferenciada por género (Lauretis, 
2000 citado en Mayobre, 2006), que asigna roles diferentes a cada sexo (Ariza, 2013; 
García, Ayoso y Ramírez, 2008; Pérez-Nasser, 2012). Es así como las mujeres y hombres 
pueden interiorizar conductas y formas de expresar o inhibir afectos que cumplan con las 
expectativas sociales de sus entornos (de la Peña, 2007; Meza y Mata, 2001). Ello sucedería 
a través de un modelo hegemónico que categoriza y relaciona lo femenino con la conexión 
afectiva y lo masculino con la inhibición afectiva (Cabral y García, 2001; Ramos, 2006).  
Con todo lo anterior, valdría preguntarse cuáles son las implicancias de esta 
socialización diferenciada por género en la VCM. Al observar en el discurso que los 
hombres son violentos por falta de comprensión y de cariño, se puede pensar en la 
constante reafirmación de un estatus dominante que tienen en relación con las mujeres 
(Ramos, 2006). Ello conduciría a la violencia, lo cual no necesariamente significa que los 
causantes de la misma no perciben los sentimientos que generan en las afectadas, sino que 
les es difícil identificarlos en ellos mismos (Ramos, 2006). La razón radicaría en que los 
afectos, la empatía y el diálogo son atributos femeninos (López, 2001; Ruiz-Bravo, 2001), 
los cuales son rechazados por los hombres que buscan, tanto perpetradores como no 
perpetradores, alejarse de la feminización (Cheryan, Schwartz, Katagiri y Monin, 2015; 
Fuller, 2012; López, 2001; Ruiz-Bravo, 2001). Por ende, se puede entender a la violencia 
como una forma aceptada dentro del género masculino para expresar conflictos (Ramos, 
2006). 
En suma, se puede pensar que las representaciones sociales de género repercuten en las 
de VCM (Agoff et al., 2006; Gonzáles et al., 2001; Molina et al., 2010; Pita y Quintero 
citado en Ariza, 2013). Asimismo, dados los procesos de sensibilización diferenciados por 
género con los involucrados, parece ser que no hay un reconocimiento integral del 
fenómeno estudiado por parte de las autoridades. 
A manera de cierre, se puede observar que las representaciones sociales de VCM se 
comprenderían desde un marco que va más allá del fenómeno en concreto. De acuerdo con 
Franco et al. (2013), la violencia contra las mujeres en el Perú debe ser abordada desde la 
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posición histórico-social de la violencia política en contextos rurales, la cual, tal y como se 
ha visto hasta el momento, sería un telón de fondo para su comprensión. Es por ello que 
resulta favorable primero vincularse con los participantes para conocer la localidad donde 
se desenvuelven a través de ellos mismos.  
En síntesis, las representaciones sociales de VCM en las autoridades muestran que aún 
se maneja la distinción público-privado para su reconocimiento. Además, se observa la 
presencia de un doble discurso con respecto a las relaciones de género: la violencia implica 
sostenimiento de relaciones desiguales entre hombres y mujeres, al mismo tiempo que el 
incumplimiento de roles exclusivamente femeninos sería justificado como causa del 
fenómeno. Por otro lado, los participantes solo son sensibles con los involucrados en la 
violencia de sus mismos géneros (participantes mujeres con las afectadas y el participante 
hombre de las entrevistas con los perpetradores). Frente a todo lo mencionado, el castigo y 
el control son considerados soluciones únicas para contrarrestar el fenómeno por el 
trasfondo violento del contexto. Es decir, se utilizaría violencia para la violencia. 
Las limitaciones de la investigación se concentran en el grupo de estudio. Hubiese sido 
ideal el haber contado con información de los pobladores sobre las personas consideradas 
como autoridades en la localidad, ya que el CODIPAVFS fue conformado por designio 
propio de la ER.  
Por otro lado, el género dentro de los participantes fue inequitativo por la mayor 
cantidad de mujeres. Por más que este aspecto haya contribuido con la discusión, hubiese 
sido complementario y enriquecedor el haber tenido mayor participación de autoridades 
hombres. Sin embargo, ello no se pudo cumplir porque el CODIPAVFS se encontraba 
conformado cuatro meses antes de iniciar la investigación y desde ahí contaba con menor 
presencia masculina. 
Con todo lo mencionado, el aporte de la presente investigación puede servir como 
precedente para futuros trabajos de la ER a nivel nacional. En este sentido, resulta 
importante que en su plan de acción se incorpore un espacio para fortalecer el compromiso 
de las autoridades con la tarea primordial de afrontar la VCM. Como se observa en los 
hallazgos, existe una desconexión de los participantes con dicha tarea que podría perjudicar 
el afrontamiento del fenómeno. 
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Adicionalmente, sería fundamental tomar el debido cuidado para las intervenciones en 
violencia contra las mujeres, dado que resulta emocionalmente movilizador para los 
responsables en trabajarla (en este caso, autoridades). Para ello, son necesarios los equipos 
como el CODIPAVFS siempre y cuando se consideren procesos previos que faciliten la 
cohesión grupal y el apoyo entre sus miembros, enmarcados en una constante supervisión. 
Dado que las autoridades son un nexo importante con el Estado para llevar a cabo 
programas de prevención en el distrito u otras zonas del país (MIMP, 2013a), se 
recomienda seguir desarrollando trabajos de investigación con dicho grupo poblacional. 
Como se mencionó a lo largo del documento, las principales poblaciones investigadas en 
distintos países latinoamericanos son las afectadas y los perpetradores de la VCM (Agoff, 
et al., 2006; Ariza, 2013; Molina et al., 2010; Gonzáles, et al, 2001; Pita y Quintero, 2003 
citado en Ariza, 2013). Estas son muy útiles para entender las dinámicas presentes dentro 
de los implicados directos de la VCM, pero sería importante complementar dichos trabajos 
con otros miembros que cumplen roles igual de importantes e ignorados en un fenómeno 
social como el estudiado.   
Se recomienda tomar en cuenta distintos elementos que parecen estar presentes en las 
representaciones sociales de la VCM, sea en una zona tan peculiar como la estudiada o en 
semejantes. Es así como resulta importante considerar la perspectiva histórico-social, la 
cual se pudo constatar a propósito de las secuelas del CAI, y la interiorización de roles de 
género como marco de la VCM. 
Finalmente, se recomienda abarcar un enfoque integral de la VCM para evitar el sesgo 
víctima-victimario que va de la mano con impulsar la denuncia hacia el “culpable”. Dicho 
acto sería una solución limitada del problema (Adrianzén, 2014), debido a que la violencia 
contra las mujeres es un fenómeno social complejo que requiere ser trabajado 
profundamente con sus distintos componentes y dinámicas relacionales que la perpetúan en 
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Somos un equipo de la Pontificia Universidad Católica del Perú que, en colaboración con el 
Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, buscamos conocer las experiencias de vida de las 
personas de (nombre de la localidad) y su opinión acerca de la violencia. Para ello, conversaremos 
este día y otro que acordaremos más adelante acerca de lo que usted piensa sobre los hombres y las 
mujeres y la manera cómo estos se relacionan. Solicitamos, entonces, nos brinde su tiempo. Nos 
interesa conocer su opinión, es importante que sepa que no hay respuestas buenas o malas.  
 
Del mismo modo, queremos hacerle saber que la información que usted nos brinde será 
confidencial, es decir, nadie más que el equipo de trabajo conocerá sus respuestas. Debido a que 
consideramos valioso conservar cada detalle de lo que usted nos cuente, utilizaremos una grabadora 
de voz. 
 
Es importante mencionarle que, durante el proceso de entrevista, usted puede hacer las preguntas 
que considere necesarias. Tome en cuenta que su participación es voluntaria, por lo que puede 
responder las preguntas que desee o abandonar la actividad si así lo quisiera. Por último, una vez 
concluida la investigación, los resultados generales podrán llegar a usted a través de los miembros 
del equipo de trabajo de la Estrategia Rural de (nombre de la localidad). 
 
Para cualquier consulta adicional y/o dificultad, usted puede contactarse con 
________________________________, miembro del equipo de trabajo, al teléfono ____________. 
 
Yo (nombre de pila), _______________________________, después de haber sido informado de 













Ficha sociodemográfica  
 
1) ¿Cuántos años tiene?: _________ 
2) ¿Dónde nació?: __________________ 
3) ¿En qué anexo vive actualmente? : ________________________ 
a. ¿Cuánto tiempo lleva viviendo ahí? (años y meses): _______________ 
4) ¿Ha estudiado?: Si (   )       No (   ) (en caso que la autoridad represente a la alcaldía, al 
juzgado de paz, a la gobernación, al sector salud, a la DEMUNA o a la institución 
educativa, pasar a la pregunta b) 
a. ¿Hasta qué grado ha estudiado?: ______________ 
b. (Solo si dice secundaria completa) ¿Estudió algo después?: ___________ 
5) ¿Con quienes vive? 
 
 
6) (Si menciona pareja en 5) ¿Hace cuánto tiempo vive con su pareja?: ________ 
7) (Si no menciona hijos en 5) ¿Tiene hijos?: Si (   )       No (   ) 
a. ¿Cuántos? ______________ 
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8) ¿Usted trabaja?: Si (   )      No (   ) 
 
(Si responde “Sí”) 
a. ¿A qué se dedica actualmente? _______________ 
9) ¿Ha tenido algún trabajo remunerado vinculado a temas de violencia?: Si (  ) No (   ) 





10)    Respecto a su labor como miembro del CODIPAVFS en su anexo: 
  a. ¿Hace cuánto tiempo es miembro del CODIPAVFS en su anexo? 
  b. ¿Cuánto tiempo le dedica a su labor como miembro del CODIPAVFS? 
c. ¿Cómo se sintió cuando la nombraron miembro del CODIPAVFS? 





11) ¿Participa en alguna organización comunal?  





12) ¿Ha participado en alguna organización comunal?  









Protocolo de aplicación para las RSN 
 
A continuación, conversaremos un poco sobre lo que significa una palabra. Para ello, yo 
se la mencionaré y usted me dirá qué piensa cuando escucha esa palabra. Por ejemplo, si 
yo le digo “fruta”, usted podría decirme palabras como: “dulce”, “ácido”, “plátano”, 
“manzana”, “árbol”, “verde”… 
¿Alguna pregunta? 
 
Hablemos un poco sobre el significado de la palabra “violencia”. Dígame, por lo menos, 
cinco palabras en las que piensa cuando escucha la palabra violencia 
 
(Anotamos cada respuesta en una de las etiquetas con letra legible. Una respuesta por 
etiqueta) 
 
(Le enseñamos el protocolo con la palabra “violencia” en la parte superior y le damos las 
etiquetas desglosadas) 
 
Lo que usted debe hacer ahora es ordenar las palabras según su importancia respecto a la 
palabra “violencia”. Por ejemplo, si usted cree que (se agarra una etiqueta al azar) es la 
palabra más importante o que más se relaciona con “violencia”, la pegamos en este 
primer recuadro. Ahora, si cree que (se agarra otra etiqueta al azar) es la segunda más 
importante, pues la pegamos en este segundo recuadro. Si cree que (se agarra otra etiqueta 
al azar) es la tercera más importante, pues la pegamos en este tercer recuadro. Y así 
sucesivamente hasta llenar todos los recuadros. ¿Alguna pregunta? 
 
(Se espera a que termine y se le preguntan por las palabras de segundo orden) 
 
Ahora quiero que me diga las primeras tres palabras que se le ocurren cuando le diga 
cada una de sus respuestas ¿De acuerdo? 
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A ver, practiquemos (en un tono lúdico), quiero que me diga las tres primeras palabras que 
se le vienen a la cabeza cuando menciono la palabra…. ¡río! 
 
(Debe ser como asociación libre. No debe pensar mucho en su respuesta porque se 
tergiversa la naturaleza de la dinámica. Cuando vemos que ha entendido, seguimos con la 
actividad) 
 
Muy bien. Ahora comencemos… 
 
(Se hace este ejercicio con las primeras 5 palabras asociadas de la lista. Anotamos las 
respuestas al costado de la palabra estímulo) 
 
Muchas gracias por su tiempo y colaboración, sus respuestas son muy importantes y nos 
permiten conocer y entender mejor lo que piensan y sienten CODIPAVFS sobre estos 




























































































Guía de entrevista 
1. Relación entre hombres y mujeres 
¿Cómo se llevan los hombres y las mujeres en (nombre de la localidad)? Cuénteme 
un poco sobre ello…  
 ¿Qué espera la mujer de un hombre en una relación? (en caso que no sea 
mujer, empezar preguntando primero por las expectativas del hombre) 
 ¿Qué espera el hombre de una mujer en una relación? 
 ¿Cómo es una buena relación?  
 ¿Qué la hace posible? 
 ¿Qué hace que no se logre? 
 Entonces, ¿cómo es una mala relación? 
 ¿Usted cree que hay violencia en (nombre de la localidad)? 
2. Definición de violencia 
Dado que sabemos que existe violencia en las relaciones entre hombres y mujeres, 
recuerde que la vez pasada le pedimos que nos diga algunas palabras relacionadas 
a la palabra Violencia. Estas fueron las palabras que surgieron junto con otros 
miembros del CODIPAVFS (se le enseñan los recuadros): 
 Cuénteme, ¿consideraría que reflejan lo que es violencia?  
 ¿Qué es, entonces, la violencia? ¿Cómo la entiende usted? 
3. Explicaciones sobre violencia 
 ¿Por qué cree que ocurre la violencia? 
 ¿La violencia contra las mujeres es un tema que sucede en toda la 
comunidad? ¿Cómo así? 
 ¿Es un tema que involucra a todos los hombres? ¿Cómo así?  
 ¿Es un tema que involucra a todas las mujeres? ¿Cómo así? 
 ¿Es un tema importante para trabajar en la comunidad?  
 ¿Quiénes tendrían que hacer algo al respecto con la violencia hacia las 
mujeres? ¿Qué cosas? 
 ¿Usted cree que podría hacer algo?  




Línea de tiempo 
Figura 2 














Distancia semántica y palabras de segundo orden 
Figura 1 










Palabras de segundo orden para “violencia” 
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